 Tema "Los usos del suelo y su distribución: tipos y factores explicativos".
·  Tipos: tierras labradas, prados y pastos, áreas forestales, restantes usos del suelo.            

· Factores: condiciones naturales (dominios atlántico, mediterráneo y              subtropical y áreas montañosas y llanuras) y estructura de la propiedad.
Hasta el siglo XIX, todos los países mantenían un predominio del sector primario (lo que incluye las actividades agrarias y otras ligadas a la extracción de recursos naturales, como la pesca y la explotación forestal), y buena parte de su población activa se dedicaba a obtener alimentos y otros bienes de primera necesidad. Solo entonces, algunos países iniciaron un proceso de industrialización, que hizo que el sector secundario se convirtiese en el más importante dentro de su territorio.

En las últimas décadas, los países desarrollados mantuvieron la reducción progresiva del sector primario, y ahora también del secundario frente al rápido crecimiento del sector terciario o de servizos. En la actualidad el sector primario solo da empleo al 4,5% de los ocupados en España, y genera una proporción algo inferior (4%) do PIB; muy por debajo del secundario (29% de los ocupados) y, sobre todo, del terciario (66%).

De todos modos ,la producción final agraria es hoy un 30% superior a la de hace un cuarto de siglo gracias  a su mayor grado de tecnificación que permite aumentar la productividad del trabajo y, pese a la  perdida de importancia dentro de la economía española y la de los restantes países desarrollados, las actividades del sector primario aún mantienen un gran valor estratégico (autonomía alimentaría, aporte de materias primas, mantenimiento de población y empleo en áreas rurales, preservar el medio ambiente...). Por todos estos motivos, la Unión Europea mantiene desde hace décadas una Política Agraria Común (PAC), que busca la supervivencia de esta actividad influyendo decisivamente sobre el sector agrario español.
-Tipos de usos del solo:
Los más de cincuenta millones de hectáreas del territorio español se destinan a diferentes usos, lo que genera diversos tipos de paisajes. A grandes trazos, se identifican cuatro grandes tipos de usos del suelo:

 Las tierras labradas, ocupadas por diferentes cultivos, comprenden algo más de 16 millones de hectáreas (34% da superficie total). Extendiéndose, sobre todo, por las grandes cuencas y valles interiores, de relieve predominantemente llano u ondulado (valles del Ebro, Duero, Tajo, Guadiana, Guadalquivir), algunas depresiones interiores (Bierzo leonés, Baza y Guadix en Granada, Antequera en Málaga etc.) y el litoral mediterráneo. Son, en cambio, escasas tanto en las regiones del norte peninsular coma en las áreas de montaña y el archipiélago canario. En este último, las condiciones climáticas, topográficas o la escasa fertilidad del suelo dificultaron siempre  su puesta en cultivo, o bien se produjo su abandono reciente debido a los  escasos rendimientos o por la competencia de otros usos (turismo).
Los prados y pastos ocupan unos 8 millones de hectáreas (17% de la superficie total). Están destinados a la produción de hierba para alimento del ganado, y ocupan las áreas más húmedas, topográficamente accidentadas o con suelos de poca calidad para el cultivo. Se pueden distinguir tres tipos de situaciones:

- Las praderías permanentes constituyen el uso más característico del suelo en las regiones de clima oceánico próximas al litoral cantábrico, desde Galicia al País Vasco, y están asociadas a una importante ganadería bovina.

- En el oeste de la Península Ibérica predominan los pastos estaciónales, verdes en los períodos lluviosos, pero que secan en verano; esto permitió mantener una ganadería más diversificada (bovina, ovina e porcina) y de carácter extensivo.

- En las cumbres  de las principales cordilleras, donde desaparece el bosque por las bajas temperaturas y la pobreza de los suelos, aparecen los pastos de altura, utilizados tradicionalmente por una ganadería trashumante -principalmente ovina- que se traslada a ellos en verano desde las tierras más bajas y cálidas.

Las áreas forestales, que se corresponden con bosques de especies caducifolias o perennifolias, ocupan 15 millones de hectáreas (32% de la superficie total). Su densidad es mayor en las regiones más húmedas, así como en las principales cadenas montañosas de la Península y los archipiélagos, y son también las áreas menos transformadas por la acción humana. Permiten la explotación de la madera y de otros productos complementarios (cortezas, frutos etc.), así como a su utilización para la caza.

Los restantes usos del suelo suman otros 8,4 millones de hectáreas (que constituye el 17% de la superficie total). En esta sección se incluyen desde los terrenos improductivos hasta las áreas urbanizadas, las ocupadas por infraestructuras (como son aeropuertos, puertos, carreteras o ferrocarriles)y los espacios hídricos de agua dulce y no marinos (lagos, ríos e embalses).
-Factores explicativos de la distribución de usos del suelo:
La distribución de los usos del suelo en España viene determinada por varios factores:
 a) Las condiciones naturales: 
En España se distinguen tres dominios:

El dominio atlántico, de clima húmedo, que cuenta con la presencia de prados y bosques. Se extiende por el norte y oeste peninsular, degradándose cara al interior.

El dominio mediterráneo, localizado en el resto de la Península Y las islas Baleares. Se caracteriza por la existencia de una estación seca en el verano, y  muestra un predominio de las tierras labradas.

El dominio subtropical, en las islas Canarias, que tiene en la aridez el principal factor limitante para los cultivos y el bosque, excepto en las zonas que están expuestas a los vientos alisios.

Otra división es la existente entre áreas montañosas y llanuras. En las primeras, las condiciones especiales de elevada altitud y pendiente, suelos poco profundos y descenso térmico favorecen un uso del suelo para pastos y bosques. En cambio, en las llanuras la ocupación humana fue históricamente más intensa, por lo que predominan las tierras cultivadas. Exceptuándose las penillanuras occidentales (zona de Extremadura, Salamanca) donde los suelos son de poca calidad, lo que explica  su uso para pastos y no para cultivos.
b) La evolución histórica y la estructura de la propiedad: 
En la economía de subsistencia, cultivos, pastos y bosques se complementaban, poniéndose en uso la mayor superficie de tierra posible para asegurar la alimentación de la población. El desarrollo de la economía de mercado, desde hace más de un siglo, condujo al abandono de las tierras de cultivo poco rentables y a su substitución por pastos destinados a alimentar al cada vez más demandado ganado; también produjo la destrucción de ciertos bosques compensada con la repoblación de otros, lo que ocasionó cambios en el mapa de usos del suelo.

En los territorios dominados por la gran propiedad, eran habituales los usos extensivos con pocos rendimientos por hectárea, y con inversiones de trabajo y capital escasos; hoy en día muchos se convirtieron en empresas capitalistas de alto rendimiento. La pequeña propiedad  se asocia a usos más intensivos del suelo para poder subsistir con poca tierra, pero con mayores rendimientos; algunas pequeñas explotaciones hortofrutícolas o bajo plástico generan grandes ingresos.

